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El [primer] Día  
del marqués de Riscal

Simone Saillard
PILAR 

Université Lumière-Lyon 2

E n realidad se llama todavía Camilo Hurtado de Amézaga y Balma-
seda el que firma a secas « C. de Amézaga » cuando crea y dirige el 
periódico surgido el 1 de diciembre de 1858 y que se mantendrá 

bajo el mando del futuro marqués hasta el 17 de octubre de 1859. A partir 
del día siguiente, y hasta el cese definitivo del 7 de marzo de 1861, serán 
otros los responsables del periódico, cuya nueva fase se había abierto con 
declaraciones hostiles a la línea política anterior, y protestas de adhesión 
absoluta a las orientaciones del ministerio O’Donnell 1.

Muy diferentes habían sido los derroteros del periódico creado a fines 
del año 1858, cuando Camilo de Amézaga, todavía itinerante de Madrid 
a Burdeos, donde viven sus padres, y recién llegado de Inglaterra, inicia su 
primera actuación pública, aunque con la reserva que será habitual en él 
hasta los últimos años. El Día de 1858, « gaceta política independiente », 
se inicia sin ninguna mención de pertenencia, y no lleva más firmas que 
las de dos  secretarios de  redacción sucesivos, C. Urrutia, primero,  luego 

1.  Son pocos los datos existentes sobre esta primera versión de El Día. Lo menciona el catálogo de 
G. Cazottes(1982) como primera época del órgano de prensa reaparecido en 1880, y figura en 
la Historia del periodismo español de Fuentes y Sebastián (1997) como « fallecido hidalgamente 
[…]  después  de  dos  años  de  ejemplar  existencia ».  P. Gómez  Aparicio,  en  su  Historia del 
periodismo español (1967), t. i, pág.s 493-494, evoca la existencia del periódico, sin relacionarlo 
con Camilo de Amézaga, pero notando su captación « por anónimos agentes ministeriales » 
a partir del 18 de octubre de 1859. No  sabemos  sobre qué bases  atribuye  la  fundación del 
periódico a Ricardo Velasco Ayllón, oscuro libretista de zarzuelas según el catálogo de la BNE, 
y aparentemente falto de los recursos económicos e intelectuales necesarios para tal empresa. 
Como primera aproximación a los contenidos del periódico, se puede consultar nuestra edición 
crítica de El hambre en Andalucía, publicado por L. Alas en El Día de 1880, Toulouse, PUM, 
2001, pág.s 18-20.
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Julio Mendinueta a partir del número de 6 de enero de 1859. Se notará el 
origen común del director y de los « testaferros », con el detalle añadido 
de haber estado los dos afincados en Burdeos y presentes en los archivos 
del Consulado. En todo caso, ambos secretarios prestan su firma a unos 
textos escritos al unísono y  sin  la menor variación doctrinal o de estilo, 
tanto entre sí como entre lo firmado por ellos y lo que sabemos del modo 
de escribir y de pensar de C. de Amézaga en aquellos años.

Además, otras señales externas demuestran la filiación evidente de los 
dos períodos de El Día, el de 1858 anónimo, y el de 1880 que sí llegará a 
llevar la firma del marqués, aunque en un primer momento (otra señal de 
similitud) figure como perteneciente al que es entonces apoderado general 
de la casa, confortándose aun más la relación entre las dos épocas con la 
similitud  explícita  de  los  titulares,  cuyos  tipos,  al  menos  en  el  segundo 
caso, se encargan a corresponsales ingleses de los años 1880. 

El Día, 1858-1859

El Día, 1880-1886

Pero en diciembre de 1858 nadie parece saber quién es el iniciador del 
nuevo periódico, como se ve por un suelto de El Parlamento reproducido 
por El Día :

El  Día, diario político de oposición, escrito con gusto, mesura y 
templanza, y cuyo primer número se publicó ayer, se supone por algunos, 
que es propiedad y está bajo la dirección del Sr. D. Ángel Fernández de 
los Ríos, antiguo fundador y propietario de Las Novedades 2. 

2.  El Parlamento, 2-XII-1858, reproducido en El Día, 4-XII-1858.
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Lo mismo decía, poco más o menos La Época, donde se deseaba al nuevo 
periódico « tan buena fortuna como la que había tenido nuestro amigo el 
Sr. D. Ángel Fernández de los Ríos en la publicación de Las Novedades » 3. 
La asimilación era halagüeña, pero provoca al día siguiente un comunicado 
del interesado denegando formalmente la paternidad atribuida. 

Todo ello supone unos ecos y una acogida aparentemente benévola, de 
la que El Día se vale con cierta ironía : 

Dando las gracias a nuestro colega por el juicio que le merecemos, 
como se las damos a los demás periódicos que han saludado la aparición 
del nuestro con frases parecidas de galantería, apenas creemos necesario 
declarar por nuestra parte lo que ya el Sr. D. Ángel de los Ríos se ha 
encargado de decir por la suya […] que carece de verdad la especie de 
que dicho señor sea ni propietario ni director de El Día, como ha dado 
en suponerse desde la aparición de nuestro prospecto 4.

Desgraciadamente no ha sido conservado el prospecto mencionado, ni 
existe  en  la  colección de  la BNE (única disponible  en estos momentos) 
el primer número del periódico. Pero lo más seguro es que no aportarían 
ningún indicio sobre quien había creado la misteriosa « gaceta », mientras 
a lo largo de los artículos de fondo, de las noticias, de la disposición y las 
secciones del periódico, se evidencia la impronta de los años de formación 
de C. de Amézaga, y especialmente de sus contactos con la prensa inglesa.

Primer indicio añadido : una confidencia a los pocos días de empezar 
la publicación cuando, comentando algunos aspectos de  la vida política 
del Reino Unido, el nuevo periodista evoca los años de formación ante-
riores. « En nuestros viajes y en nuestros estudios, largos y aprovechados 
los primeros, detenidos y laboriosos los segundos » escribe C. de Amézaga, 
refiriéndose  al  período  de  sus  estudios  superiores  en  París  y  Londres 5 
completados por viajes al norte de Europa.

Omnipresente  en  los  artículos de  fondo  como en  las noticias,  en  las 
citas  numerosísimas  de  sus  periódicos,  en  el  análisis  de  sus  evoluciones 
políticas como de sus avances técnicos y económicos, la Inglaterra de los 
años 1850 es evidente clave de la formación ideológica y profesional del 
nuevo periodista. A lo cual hay que añadir temas recurrentes, a través de 
los cuales se lee el trasfondo de la historia familiar, como son las noticias 
frecuentes sobre viticultura, o sobre las compañías de ferrocarriles de las 
que son accionistas padres y tíos, o sobre las compras de bienes nacionales 
a  las  que  se  dedica  el  marqués  padre  Guillermo  H. de  Amézaga ;  en  el 

3.  La Época, 1-XII-1858.
4.  El Día, 4-XII-1858. 
5.  El Día, 23-XII-1858.
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periódico se abre, « puesto que nuestros abonados lo reclaman con insis-
tencia […], una sección especial para anunciar las subastas que hayan de 
celebrarse en  las diferentes provincias de España, y  todas  las que por  su 
interés merezcan llegar a conocimiento del público » 6.

Además el que la empresa de El Día haya sido soportada por el entorno 
paterno no admite duda. Sin unos fondos aportados por don Guillermo, no 
era posible la creación del periódico, ni la adquisición de la costosa maqui-
naria, ni las cantidades necesarias a la marcha diaria de la publicación. C. de 
Amézaga no tiene, hasta las actas notariales que precederán su boda, ninguna 
asignación financiera conocida, aunque no hay duda de que don Guillermo 
haya costeado sin contar los estudios y los viajes de su hijo.

Por lo tanto el marqués padre sería el garante y responsable financiero 
del periódico 7, lo cual puede ser otro motivo para la relativa discreción de 
la empresa. Lo más probable es que el anonimato no haya podido mante-
nerse indefinidamente, pero a don Guillermo que, por aquellos años, iba 
redondeando y poniendo orden en sus crecientes posesiones, tampoco le 
convenía aparecer de entrada como tan independiente, y finalmente tan 
crítico con los círculos del poder. Y ello a pesar de que las ideas reformistas 
y económicas de su hijo hayan coincidido en gran parte con las suyas y las 
del entorno familiar.

Volviendo a los inicios del periódico, lo que llama la atención es el esmero 
con que se cuidan los aspectos técnicos y publicitarios de la empresa. El 
Día, con despacho central en la calle de Jacometrezos, 17, tiene, desde los 
primeros números, agencias en provincias, en el extranjero y en ultramar ; 
cuesta 5 reales por un mes en Madrid, 8 francos por tres meses en el extran-
jero y 7 reales por un mes en provincias. « Precio sumamente módico, tan 
módico que no hay ejemplo de baratura semejante » 8. 

Desde  los  inicios  también,  se menciona  la  compra de una máquina, 
posiblemente  la  « Presse indispensable  [sic]  et  machine  à  imprimer »  de 
Marinoni,  cuyos  representantes  viajan  entre  Burdeos  y  Alemania  por 
aquellos  años,  y  estarán muy presentes  en  la Exposición de Burdeos de 
1859. Una advertencia del n.o 5 pide « indulgencia al público, mientras 
dominamos  las  operaciones materiales  […], para  lo  cual  trabajamos  sin 
levantar mano » 9, y otro aviso del n.o 21 nos informa de que « montadas 
ya en nuestro establecimiento las máquinas que teníamos adquiridas para 
la tirada de El Día, podemos asegurar a nuestros suscriptores que contamos 

6.  El Día, 2-XII-1858. 
7.  Un texto de 1878, escrito por un admirador (y empleado) del marqués padre, parece aludir a esa 

participación de Guillermo H. de Amézaga, al insistir sobre el apoyo aportado a « la presse, qu’il 
soutient depuis  tant d’années,  lui et  son fils, avec une constance  inébranlable… », L. Louis-
Lande, L’Espagne et l’Exposition de 1878, París, Delagrave, 1878, pág. 202.

8.  Subrayado en el texto, 25-V-1859.
9.  El Día, 5-XII-1858.
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con los elementos necesarios para evitar las pequeñas faltas de servicio en 
que hayamos podido incurrir hasta ahora » 10. Lo cual no impide que se 
produzcan otros percances a medida que van aumentando las ambiciones 
técnicas. « A la mitad de la tirada se ha roto la máquina en que teníamos 
hecho el arreglo para la estampación de las láminas de este número, vién-
donos precisados a continuar la impresión en otro establecimiento » 11. A 
pesar de los incidentes citados, la empresa no ceja en su afán de mejorar, y 
ofrece el 26 de agosto de 1859, y « a partir de 1 de septiembre » publicar el 
periódico « todos los días del año (otro subrayado del texto), sin otra excep-
ción que la de las cuatro festividades principales ; de esta manera nuestros 
suscriptores no sufrirán la más ligera interrupción en su lectura, y quedarán 
suficientemente indemnizados, a nuestro juicio, del pequeño aumento de 
precio que motivó la publicación de la Crónica ».

Esa Crónica ilustrada de la guerra de Italia (que no se ha conservado en 
la colección existente de la BNE) es, efectivamente, una de las innovaciones 
más costosas, y un  tanto problemática, de  los últimos meses de El Día, 
versión C. de Amézaga. Pero es que la perfección técnica, la exactitud y la 
atención al suscriptor son argumentos de venta en un periódico que repite 
y explicita sin cesar sus ofertas. Desde el segundo numero 12 la redacción 
dedica dos columnas largas a una disquisición sobre los « tres medios [que] 
se usan entre nosotros para dar a conocer una industria, un comercio, una 
profesión,  un  establecimiento  cualquiera :  las  muestras,[…],  los  carteles 
[…], y el anuncio en los periódicos, cuya importancia y utilidad apenas 
empieza a reconocerse en España.[…]. El efecto de la muestra es pasajero, 
la duración del cartel es efímera, y por breve que sea la vida de un periódico 
dura más que aquéllos ».

Por todo lo cual, después de demostrar cómo puede durar de « seis a 
ocho días » el efecto de un anuncio en periódicos que pasan « de la mesa 
de  un  café  a  un  gabinete  de  lectura  […],  espaciándose  por  las  provin-
cias »  y  « pasando  sucesivamente  por  la  mesa  de  cinco  o  seis  familias », 
el anuncio usa de un argumento donde se nota otra vez  la marca de los  
años ingleses : 

El público, y señaladamente el comercio, no desconoce en el extran-
jero esa necesidad del periódico, y a medida que la circulación y los 
ferrocarriles aumentan la masa de compradores que quieren proveerse en 
las capitales, multiplican sus anuncios a fin de propagar el nombre y las 
señas de los establecimientos. El anuncio es, en el Extranjero, el principal 
y casi único medio de publicidad.

10. El Día, 24-XII-1858.
11. El Día, 29-V-1859.
12. El Día, 2-XII-1858.
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De ahí las ofertas inmediatas que siguen, con « ventajas excepcionales, 
sobre  todo  para  las  inserciones  repetidas,  y  [estableciendo]  además  en 
combinación con su hoja de anuncios, otro modelo de publicidad, el más 
poderoso que se ha imaginado hasta ahora […] Anuncios de « El Día » en 
los coches de plaza de Madrid ». Otra vez se usa del argumento de lo « esta-
blecido en el extranjero [como] nuevo y eficacísimo medio de publicidad 
que nosotros vamos también a plantear ». La agresividad y la teorización 
de las técnicas de venta remiten directamente a los ejemplos observados en 
el Reino Unido, y que se recordarán en el primer escrito político : Ensayo 
sobre la práctica del gobierno parlamentario, firmado en 1865, después de la 
segunda estancia en Inglaterra de C. de Amézaga.

Siguiendo la misma pauta de modernidad, el periódico había repartido, 
desde el n.o 26 13, un Almanaque para 1859 en forma y contenidos reno-
vados, « ilustrado con treinta grabados ». Se añadía a lo acostumbrado en 
este  tipo de publicaciones una sección  importante dedicada al « Sistema 
métrico decimal », que se  iba a  instaurar, más unas « Noticias curiosas » 
[…] « sobre el último censo de población de España, la lista de las princi-
pales aguas medicinales de la Península y otras noticias estadísticas y útiles. 
[…] Este Almanaque se dará gratis a todo el que se suscriba a El Día antes 
del  15  de  enero,  término  formalmente  improrrogable ».  Con  lo  cual  se 
unía la presión comercial al interés, siempre presente en C. de Amézaga, 
por la modernización de los sistemas y las estadísticas de todo tipo. 

Última oferta reseñada en las columnas publicitarias ya mencionadas : 
la Lectura de libros a domicilio, de  los que  se publicará cada primero de 
mes un Catálogo anunciado como de 2.000, luego 3.000 y, en los últimos 
meses 4.000 volúmenes ; lo cual se relaciona expresamente con los argu- 
mentos anteriores : 

Periódicos baratos en la apariencia, aunque no tanto como el nuestro, 
ha habido muchos en España ; empresas que regalen un libro más o 
menos cada mes ha habido algunas ; pero lo que no ha habido jamás es 
quien, por una cantidad insignificante, dé un periódico diario de gran 
lectura y variedad, y ponga además 2.000 tomos a disposición de cada 
uno de sus suscriptores para que usen de ellos en su casa, proporcionán-
doles en lo sucesivo ocasión de leer gratuitamente todo lo nuevo que salga 
a luz 14.

Ello supone acuerdos editoriales con publicaciones como El Semanario 
Pintoresco, o El Eco de los Folletines donde figuran varios de los títulos pres-
tados por la biblioteca de El Día ; más evidente aún es el contrato que parece 

13. El Día, 30-XII-1858.
14. El Día, 2-X-1858.
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haberse firmado con determinados editores parisinos, los hermanos Lévy, 
a cuyo catálogo corresponde la totalidad de los folletines publicados por el 
periódico. Con una característica común en las obras prestadas y las publi-
cadas : la actualidad inmediata o casi inmediata de los textos : 1854-1856 
en el caso de El Eco ; 1858-1859 en el caso del catálogo de Michel Lévy, 
cuyo ritmo se sigue hasta el punto de tener que interrumpirse la publica-
ción de un folletín en El Día, por haberse interrumpido la impresión del 
libro en París. Lo cual supone, de paso, que las traducciones, anunciadas 
repetidas veces como « inéditas en España », se hacían sobre la marcha.

Dicho  todo  esto,  no  debe  extrañar  la  minuciosidad  con  la  que  se 
gestionan  los aspectos publicitarios y técnicos en un periódico donde se 
consideran estrechamente ligadas las finalidades políticas con su modo de 
expresión, y la búsqueda de un nuevo público con la intención de educarle 
y abrirle a nuevos modos de actuación cívica.

Un texto es fundamental para entender esa interacción, el  larguísimo 
aviso « A nuestros lectores », situado en primera plana del n.o 149 15, donde 
se establece el balance de seis meses de publicación : 

No contentos con haber cumplido nuestros compromisos, conservando 
la parte política de El Día en rigurosa armonía con el programa que 
se trazó en su primer prospecto, dando abundantes y adelantadas noti-
cias de Madrid y de provincias y del extranjero, pasando revista a todos 
los periódicos, insertando los actos oficiales del gobierno, presentando 
las sesiones de los Cuerpos legisladores con una extensión inusitada en 
periódicos económicos ; teniendo, en una palabra, a nuestros lectores al 
corriente de todos los sucesos notables, dedicando, en fin, un puesto a 
cultos religiosos, a las cotizaciones de los fondos públicos y los valores 
mineros, a los precios de los mercados y a otras noticias curiosas, en marzo 
último aumentamos considerablemente el tamaño de nuestro periódico, 
casi lo doblamos, sin alterar por eso el precio, y conservando la ventaja 
excepcional de tener una abundante Biblioteca.

Y a continuación se anuncian, después de pormenorizar lo de la Crónica 
ya mencionada, la publicación de una Colección legislativa, « leyes, decretos 
y reales órdenes, de forma que nuestros suscriptores puedan conservarlos 
encuadernados ».  Así  se  mezclan,  en  un  mismo  texto,  las  indicaciones 
técnicas y las de contenido, definidas, además, en los párrafos que enca-
bezan el anuncio :

Medio año ha transcurrido desde que nos propusimos fundar este 
diario político, que, ajeno a toda ambición, libre de compromisos de 

15. El Día, 25-V-1859.
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partido, desnudo de hojarasca y encerrado en ciertos límites, ni muy 
anchos ni muy reducidos, bastantes para referir con una extensión 
prudente cuantas noticias […] fueran dignas de circulación, aunque 
insuficientes para dar cabida a largos sermones teóricos sobre principios 
de bandería, fuese para unos una especie de guía a través de la prensa 
que los condujese a lo que realmente mereciese la atención, para otros 
un resumen bajo formas concisas, pero exactas, de lo más esencial que 
se publicara, para todos el eco de la opinión dominante sobre los sucesos 
del día.[…].

Al establecer este periódico, nos propusimos encerrarnos en un círculo 
tal de imparcialidad, que el lector más caviloso no pudiera sospechar 
siquiera el partido a que pertenecieran las personas encargadas de 
redactar El Día : la experiencia ha demostrado hasta qué punto hemos 
podido cumplir nuestro propósito y cómo hemos dado cabida en el perió-
dico a noticias contrarias y favorables a todas las opiniones. La seve-
ridad con que hemos sabido llenar el compromiso contraído, debe ser 
una garantía de la puntualidad con que seguiremos por el camino que 
nos trazamos […].

El Día, pues, no es órgano de ningún partido, de ninguna fracción, ni 
de ninguna persona ; detrás de este periódico no hay odios ni ambiciones 
políticas […]. No somos amigos ni enemigos sistemáticos de nadie, todo 
el que contribuya a la prosperidad del país con un sistema de razonables 
reformas y economías, tendrá nuestro humilde apoyo 16. 

No extraña que esas declaraciones hayan provocado cierto desconcierto 
en los observadores políticos y periodísticos del tiempo, como demuestra un 
suelto de El Correo, donde se define a El Día como un periódico « que pasa 
por progresista entre los demócratas, por demócrata entre los progresistas, y 
cuyo color es en realidad un misterio que sabe guardar perfectamente » 17.

Sin embargo los derroteros del periódico habían quedado muy claros 
en otro texto anterior, también de primera plana y también concluido por 
consideraciones técnicas, en el que se explica para quién y para qué se ha 
fundado El Día :

Para los que, ajenos de las pasiones que engendran los partidos, y 
emancipados de la tiranía que ejercen sobre los que en ellos militan, 
quieren, por cima de los intereses de las pandillas que crean la atmósfera 
política en que vivimos, el triunfo de las doctrinas liberales, la práctica 
sincera del sistema representativo.

16. Ibid.
17. Apud El Día, 24-IV-1859.
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Para los que aun conservan en su pecho el amor desinteresado a la 
patria que nos legaran nuestros padres, aquella generación que hizo un 
código constitucional bajo el fuego de las baterías francesas y rechazó la 
invasión del ejército más formidable de los tiempos modernos. 

Para los que se interesan en la suerte del país por interés hacia él y 
no por interés propio, que observan el curso de los negocios públicos sin 
ligarlos al suyo, que no esperan medrar en los cambios, que no tienen 
ambición de ministerios, ni de direcciones, ni de mandos, ni de cintajos, 
ni siquiera de candidaturas ministeriales.

Para la gran mayoría de ciudadanos modestos y honrados que van 
cayendo en la indiferencia política, porque empieza a cansarse de la 
comedia que se viene representando hace años a beneficio exclusivo de los 
cómicos y a costa de los espectadores. […].

Para los que creen que es llegado el caso de declarar la guerra a los 
estados mayores de todos los partidos, a las prebendas y beneficios simples, 
que son su verdadero móvil, a los dobles empleos, a las ruedas inútiles, a 
los gastos superfluos, a los abusos arraigados, a las protecciones injustifi-
cadas, a los privilegios absurdos, a la intolerancia, al exclusivismo, a las 
ideas falsas sobre el poder.

Para los que están cansados de oír declamar en la oposición contra 
los despilfarros de los gobiernos, para ver luego aumentados los gastos 
cuando la oposición llega al poder.

Para los que creen indispensable un centinela que vele por los inte-
reses del comercio y de la industria, por el fomento de las obras públicas, 
rico filón explotado por tanto traficante a costa del sudor del contribu-
yente ; que abogue por la instrucción pública, por la agricultura, por 
todos los elementos que contribuyen al desarrollo de la riqueza pública, 
a la mejora moral y material de las clases laboriosas.

Para los que comprenden que España es algo más que Madrid, 
que las miserias cortesanas son despreciables, al lado de los intereses  
de las provincias […].

Para el pueblo, en fin, de las ciudades, de las aldeas o de los campos, 
trabajador, virtuoso, adulado por muchos, desatendido por todos.

La cita es larga, pero ilustrativa, no sólo de las ideas sino también del 
estilo periodístico de Camilo de Amézaga, en el que se siente la influencia 
de los grandes moralistas de la Ilustración, y de esos Padres de la Constitu-
ción de 1810 a los que defenderá un artículo de 1859 18. Jamás se olvidará 
Camilo de Amézaga del trasfondo histórico de aquellos tiempos en los que 
parecía salir España de las tinieblas oscurantistas, y donde fue « la ingra-

18. « A La Época », El Día, 5-IV-1859.
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titud repugnante de un rey [la que] dio muy pronto en tierra con aquel 
primero ensayo de liberalismo » 19. 

Por  otra  parte,  la  imagen  del  centinela  protector  de  los  intereses  del 
comercio y de la industria, la atención prestada al contribuyente, a la instruc-
ción de las clases laboriosas, a la necesidad sugerida de una gestión descentra-
lizada del Estado, todo ello anuncia los grandes temas que serán defendidos 
por el futuro marqués a lo largo de su vida, tanto en los escritos políticos 
como en el segundo Día de 1880. Se ve claramente que los viajes y estudios 
de los años 1850, unidos a la formación del entorno paterno, han forjado ya 
la personalidad no sólo de un periodista sino de un escritor político.

Con un añadido que viene directamente del ejemplo del Times, tan admi-
rado por la interacción que defiende entre periódico y opinión pública. La 
sección de Cartas al periódico por la que se rige (según explicará el Ensayo 
de 1865),  la  línea política y  las evoluciones del periódico londinense, se 
considera, desde esa primera versión de El Día, como fundamental :

Ya hemos dicho que la redacción de El Día no recibirá otras inspi-
raciones que las del público. Mejor dicho, el público es realmente uno 
de sus principales redactores : todo el que tenga un abuso efectivo que 
denunciar, un pensamiento útil que desarrollar, una opinión sensata 
que emitir, y quiera dirigirse a nosotros, bajo la fe de una reserva abso-
luta, si así lo desea, es de hecho redactor de El Día.

La  afirmación  parece  un  tanto  fácil  pero  entra,  de  hecho,  en  lo  que 
hemos observado a propósito de la discreción del fundador :

No damos lista de redactores ni de colaboradores ; todo el que sepa 
hacer uso de una pluma puede ser colaborador ; nuestra puerta está 
abierta de par en par […]. Nuestra pretensión, francamente manifes-
tada, de llegar a hacer un periódico popular, y nuestro deseo de que sea 
leído a la vez por el hombre de mundo y por el obrero, debe servir de 
norma a los que quieran escribir en El Día […]. Por nuestra parte, 
pondremos a contribución, no el nombre, sino el talento de todo el que 
pueda dar interés a El Día 20.

Deseo un  tanto  ilusorio,  aunque  sincero, de abrirse  a  la  totalidad de 
las clases sociales, rechazo de todo protagonismo, tanto en los redactores 
como en los colaboradores del periódico, El Día se presentaba como una 
versión  renovada  y  cívica  de  lo  que  se  entendía  entonces  por  periódico 
de opinión, y la lista larga de los artículos de fondo donde es evidente la 

19. « Lo que pasó, lo que vendrá », El Día, 2-VII-1859.
20. El Día, 25-V-1859.
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autoría del director, obedece tanto al idealismo como al pragmatismo polí-
tico de C. de Amézaga.

Idealismo primero, ya que el mismo periodismo se concibe como un 
apoyo a las bases morales de la sociedad :

El  Día desea propagar las más sanas ideas de orden y de moral ; 
recordar al hogar doméstico el culto de la familia ; proclamar en nombre 
de la libertad el respeto debido a las leyes y a las instituciones del país ; 
y propagar en todas las clases las nociones de un bienestar progresivo, 
dándoles por base la mejora de las costumbres, la instrucción, el trabajo 
y la economía 21.

De  ahí  la  exaltación  de  las  virtudes  tanto  personales  como  sociales. 
Perseverancia opuesta a la impaciencia como « clave [de] todos o casi todos 
los males que experimentamos » 22 ; denuncia del egoísmo como « defecto 
inherente a la generalidad de los hombres en todas épocas » 23. La crítica 
individual se desplaza pronto al terreno público : 

De día en día se borran las afecciones generosas y los pensamientos 
laudables : el amor de la patria es ya una frase que sirve frecuentemente 
para ocultar las intrigas y disfrazar las cábalas ambiciosas […]. Hay 
una verdadera conversión de la sociedad al culto del becerro de oro […]. 
Las cosas van llegando a un punto […], que es preciso poner un dique a 
esa marcha torcida de nuestra sociedad.

Y  de  nuevo  se  evoca  a  la  prensa  como  recurso  último  contra  tales 
perversiones : 

Nada puede levantar una barrera si no es una sola cosa, la opinión 
pública. 

De ahí la llamada a 

todos los que […] desean poner un correctivo a las costumbres polí-
ticas actuales, que tanto han degenerado de las que regían en España 
al principio de este siglo, cuando nuestros padres, armados exclusi-
vamente de sentimientos patrióticos, acometían la obra gloriosa de  
nuestra regeneración 24. 

21. El Día, 9-XII-1858.
22. « Impaciencia-Perseverancia », El Día, 4-XII-1858.
23. El Día, 17-XII-1858.
24. « Nuestra época », El Día, 4-IV-1859.
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Esa nueva  referencia a  los padres de  la patria demuestra hasta donde 
había  cuajado  en  el  futuro  marqués  la  educación  ilustrada  del  entorno 
familiar,  unida  a  la  herencia  de  las  Sociedades  alavesas  de  Amigos  del 
País, y a los años de Burdeos, París y Londres. Pero la formación recibida 
explica  también  que  idealismo  y  pragmatismo  se  asocien  en  una  visión 
muy  concreta  de  los  fines  que  se  han  de  perseguir.  Desde  los  primeros 
números  de  El Día  se  formulan  los  términos  de  un  programa  que 
no había  de  variar  a  lo  largo de  la  actividad periodística  y  personal  del  
futuro marqués :

Es preciso favorecer el comercio y la industria, ilustrar las clases pobres, 
atacar los vicios y la ignorancia que engendran los crímenes, perfeccionar 
las instituciones administrativas para simplificar la acción del poder y 
garantizar los intereses de los ciudadanos ; es preciso aumentar y asegurar 
la riqueza del suelo por medio de trabajos públicos, por el desarrollo de 
las grandes vías de comunicación, porque los trabajos que contribuyen a 
la civilización, al embellecimiento y a la riqueza del suelo, son también 
un recurso admirable para fecundar sin peligro el reposo de un pueblo, y 
para que la paz tenga una gloria más efectiva que la guerra 25.

Imposible sería, en los límites impartidos, controlar la coincidencia, 
que  es  efectiva,  entre  los  textos  publicados  y  esas  líneas  directrices. 
Diremos  sólo que  tanto  en  las  ideas políticas  como en  las  económicas 
y  sociales  se  notan  las  influencias  cruzadas,  no  sólo  de  los  tratadistas 
ingleses, sino también de Lamartine, Lamennais (« el más espiritual de 
los escritores revolucionarios de la época » 26) y, primero de todos, Bastiat, 
cuyos  textos de 1848-1850  se utilizan,  y  a  veces  se  citan  en  el mismo 
periódico,  como  se  ve  por  las  similitudes  entre  dos  fondos  dedicados 
por Camilo de Amézaga a « ¿ Qué es el Estado ? » 27 y el texto famoso de 
Bastiat sobre « L’État » 28.

Destacan también, en el periódico,  los fondos dedicados a  la política 
extranjera, donde predomina una visión crítica « desde fuera » : 

Todas las naciones de Europa se ocupan hoy de grandes cuestiones 
[…]. Mientras tanto nosotros seguimos haciendo lo de siempre, ocupán-
donos de personas […]. Nuestra política ha llegado a reducirse a las 
proporciones más miserables del mundo 29.

25. « Intereses morales y materiales », El Día, 9-XII-1858.
26. El Día, 19-IV-1859.
27. El Día, 19 y 26-III-1859.
28. Le Journal des Débats, 25-IX-1848.
29. El Día, 27-VIII-59]
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Quedaría, por fin, observar la rápida evolución de un estilo periodístico 
que va desde la oratoria profética inspirada en las Palabras de un creyente 
hasta  la  sorna  eficaz  de  un  Pobrecito  Hablador  listando  los  grupos  de 
presión política : 

Grupo unionista […]. Grupo compuesto de un solo periódico […]. 
Grupo compuesto de 15.000.000 de habitantes […]. Grupo del autor 
de estas líneas, su pluma y su tintero 30. 

De ahí a la virulencia del polemista, le quedaba a Camilo de Amézaga 
un solo paso, que salvarán la desilusión creciente y la exasperación contra 
el inmovilismo del ministerio O’Donnell, su flojera doctrinal, la irresolu-
ción manifestada en la solución de problemas centrales como la reducción 
de los presupuestos o la libertad de la prensa. El periódico llega a hablar 
de « gangrena y podredumbre en el gobierno unionista » 31 y de « nulidad 
matemáticamente demostrada » en la persona del general O’Donnell 32.

Esos  ataques  iban  a  explicar  el  corte  gubernamental  impuesto  a  un 
periódico que había demostrado su combatividad, y también su impacto 
en el público.

A  lo  largo  de  la  publicación  se  insiste  en  « la  extraordinaria  acogida 
que El Día ha encontrado en el público » 33 ; « el éxito excede a nuestras 
esperanzas, y El Día ha penetrado ya hasta en las poblaciones más insig-
nificantes de España […]. Este incremento […] eleva ya nuestra tirada a 
4.500 ejemplares » 34. « El Día, a los seis meses de vida, tiene asegurada su 
existencia (subrayado en el texto) » 35.

O sea que las perspectivas parecían muy abiertas y, sin embargo, el 18 de 
octubre de 1859, sin previo aviso ni síntomas de crisis cualquiera, aparece 
la primera plana encabezada por una « Advertencia » contundente :

Advertencia :
La propiedad, dirección y redacción de ese periódico han pasado a 

otras manos. Las personas que se han hecho nuevamente cargo de su 
publicación, no se consideran ligadas por ninguno de los compromisos 
adquiridos hasta el presente por El Día.

Luego sigue el aviso en un tono aparentemente neutral :

30. « Hablemos de política », El Día, 25-I-1859.
31. El Día, 14-IV-1859.
32. « La verdad de la situación », El Día, 6-II-1859.
33. El Día, 5-XII-1858.
34. El Día, 25-V-1859.
35. El Día, 29-VII-1859.
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El Día continuará siendo un periódico independiente y liberal. […]. 
Las reformas y mejoras que reclama el desarrollo siempre creciente de 
la civilización, los intereses morales y materiales del país, el verdadero 
progreso, en fin, hallarán en El Día un partidario constante y decidido, 
y un celoso e infatigable defensor.

Pero  la  conclusión  delata  una  precipitación  que  suena  a  puñalada 
trapera,  cuando  se  trata  de  formular  los  objetivos  de  la  nueva  y  anó- 
nima dirección : 

El curso de la publicación irá sucesivamente determinando y preci-
sando el sentido de estas manifestaciones, que nos limitamos por hoy a 
consignar y enunciar en términos generales.

En  realidad,  el  enigma  se  aclara  por  indirectas  de  la  prensa  ministe-
rial, y por la reorientación inmediata de los artículos de fondo que siguen 
llevando, por unos días, la firma del mismo Julio Mendinueta, « secretario 
de la redacción », aunque sus contenidos sean de signo totalmente opuesto 
a los anteriores.

El mismo día en que se publica la advertencia citada, La Época 36 inserta 
en su revista de prensa : « El Día anuncia hoy que la propiedad, dirección y 
redacción de este periódico han pasado a otras manos… » ; a lo cual se añade 
un comentario revanchista : « Hace veinte días que anunció La Época este 
cambio en el personal de la dirección y redacción de El Día, y este periódico 
se empeñó en desautorizarnos con una tenacidad digna de más vida ». No 
hay rastro evidente, en las fechas señaladas, de una polémica sobre el tema, 
entre El Día y su adversario ministerial, pero el suelto indica claramente que 
la incautación del periódico se veía venir en los círculos informados.

Además la hostilidad gubernamental creciente se leía a través la agudiza-
ción de las disputas periodísticas. Sustituyéndose a los comentarios más bien 
benévolos de los primeros meses, los ataques de La Época se habían vuelto a 
cual más agresivo, a medida que se definía la postura crítica de El Día : « El 
Día  se desvela señalando crisis, desavenencias, choques y conflictos para 
la próxima legislatura entre el gobierno y  la mayoría. Aunque el  tiempo 
vendrá pronto a desvanecer sus ilusiones, a continuación copiamos estos 
cálculos que son curiosos y entretenidos… », ironiza el periódico ministe-
rial 37. A lo cual El Día respondía con igual mordacidad : 

La  Época copia anoche nuestro artículo de fondo del día ante-
rior, titulado « La verdad de la situación » ; La  Época, siguiendo su 

36. La Época, 18-X-1859.
37. La Época, 8-IX-1859.
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costumbre, no nos rebate ; nos encabeza con cuatro líneas empapadas 
en hiel ; hace bien, esto es lo más cómodo […]. Cumplimos con dar la 
vuelta y no hacer caso 38.

Pero no cejan, ni las insinuaciones pérfidas ni los ataques frontales : 

La oposición pierde su tiempo lastimosamente y se prepara a recibir 
un nuevo desengaño. […]. El país que ha visto, en el corto tiempo de 
mando del general O’Donnell, desarrollarse y adquirir un gran incre-
mento no sólo los intereses positivos, que en ninguna época han recibido 
tanto impulso, sino también los intereses morales, los que nacen del orden 
y de la observancia de las prácticas constitucionales en el interior, y de la 
consideración en el exterior, no puede menos de mostrarse satisfecho del 
gobierno a quien debe estos beneficios 39.

Y  a  los  ataques  contra  la  inercia  del  mismo  Gobierno  responden, 
por  fin,  los  arrebatos  patrióticos  motivados  por  la  inminente  guerra  
de Marruecos : 

Lejos de reinar la tibieza y contradicción que suponen algunos en 
el gabinete respecto a la cuestión de África, parece que está decidido a 
lograr una reparación completa o a obtenerla por las armas. En esto 
se hallan conformes todos los ministros, como están interesados cuantos 
aman la gloria nacional 40.

Esa réplica última presenta similitudes  inequívocas con el artículo de 
fondo donde, el mismo 18 de octubre, los nuevos responsables de la redac-
ción resumen con acritud (y evidente malignidad) los agravios recibidos de 
la dirección anterior : 

Natural y conveniente es muchas veces que se critique enérgicamente 
los excesos de los partidos militantes, las faltas de las fracciones que de 
ellos se desligan y reniegan, los errores y la parcialidad de los gober-
nantes ; pero de esta provechosa tarea […] a la de buscar sistemática-
mente objetos de humillante comparación en otros países, denigrando el 
nuestro, hay una distancia que nunca pueden salvar más que el despecho 
o la prevención injustificada.

Para reclamar con insistencia el planteamiento de las reformas y 
mejoras que más directamente impulsen el movimiento de prosperidad 

38. El Día, 7-II-1859.
39. La Época, 15-X-1859.
40. Ibid.
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que la nación quiere sostener ; para robustecer los diversos elementos 
de actividad social que sostienen y preparan todas las mejoras ; para 
fulminar la enérgica censura, necesaria sobre los que de alguna manera 
impiden o alejan tales bienes, no se necesita mostrar la antipatriótica 
manía que hemos señalado, y que no produce sino funestas consecuencias 
para el nombre de España.

Considérese la gravedad de ofrecer armas a los enemigos de nuestra 
regeneración y de nuestro crédito, y se comprenderá que nunca se hallará 
excusa valedera para los que, perjudicando nuestro prestigio de la manera 
que hemos dicho, se ponen sin saberlo quizás, al servicio de los intereses 
extranjeros con desdoro de la causa nacional…

In cauda venenum ; y cuánto debió de impactar la acusación final en el 
sincero patriotismo del ex director de El Día.

Cuando se publican esas líneas, once meses escasos habían corrido desde 
la primera salida de Camilo de Amézaga a los campos del periodismo. La 
conclusión es la de un aparente fracaso, pero la experiencia, a pesar de ser 
corta, sería decisiva. Tanto en el terreno de la técnica o del estilo, como 
en el del análisis y del combate político, había nacido un periodista, y un 
futuro renovador de la prensa de los años 1880.


